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SUMARIO

Las larvas de la centolla Lithodes Antárctica Jacquinot, especie de

importancia comercial en la Patagonia Chilena fueron cultivadas en

el laboratorio, a temperatura constante de 10° C, desde la eclosión hasta

el último estadio larval.

Los 4 estadios de desarrollo, con sus correspondientes apéndices fun

cionales, son descritos y dibujados. Se discuten las principales caracterís

ticas que permiten diferenciar las larvas de L. antárctica de aquellas es

pecies de la misma familia ya descritas para otras regiones geográficas.
Se incluyen además datos sobre la duración de los estadios larvales, la
duración del período de muda y la mortandad registrada a la tempera
tura controlada.

ABSTRACT

Larvae of the King-Crab Lithodes antárctica Jacquinot, a species of

commercial importance in southern Chile, were reared in the laboratory,
at constant temperature of 10° C, from hatching to the last larval stage.

The four developmental stages, with their corresponding functional

appendages are described and figured. The main characteristics useful

in differentiating larvae of L. antárctica from those of species of the

same family already described for others geographical regions are discus
sed. Data on duration of Zoeal stages, length of moulting intervals and

mortality at the test temperature are also given.

INTRODUCCIÓN

De las seis especies de la familia Lithodidae citadas para Chile (BA
HAMONDE, 1967), Lithodes antárctica Jacquinot es una de las más

(1) Este estudio pudo realizarse gracias a un convenio establecido entre el Depar
tamento de Oceanología de la Universidad de Chile de Valparaíso, y el Depar
tamento de Recursos Naturales del Instituto de Fomento Pesquero (IFOP) y

se llevó a cabo mientras el autor era becario de la Comisión Nacional de Inves

tigación Científica y Tecnológica (CONICYT).

(2) Sección Hidrobiología. Depto. Recursos Naturales.
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abundantes y constituye un importante recurso pesquero especialmente a

lo largo de la costa occidental de Tierra del Fuego y alrededor de la isla

Dawson.

Su área de distribución en el Pacífico se extiende desde Valdivia al

Cabo de Hornos (IFOP, 1969). En el Atlántico alcanza hasta las islas

Malvinas y hacia el norte hasta bahía Camarones (Aprox. 44° 40' Lat.

Sur) (ANGELESCUS, 1960).

La importancia económica de este crustáceo ha motivado la realiza

ción de diversas investigaciones tendientes a conocer algunos aspectos
de su biología (STUARDO y SOLIS, 1963) y especialmente de su pes

quería (HEGGEM, 1962 a y b., y HANCOCK et al., en prensa).

Sin embargo, si bien durante estos últimos años se ha incrementado

notoriamente el conocimiento biológico-pesquero de esta especie, muy poco

se conoce aún acerca de su ciclo de vida. La presente investigación tiene

por finalidad ampliar el conocimiento de la biología de la centolla a tra

vés del estudio de su desarrollo larvario, orientado hacia dos objetivos
fundamentales : a) determinar el número de estadios larvales y describir

las larvas en cada una de sus fases a fin de posibilitar su identificación

en el material planctónico y b) determinar la duración del período lar

vario y la mortandad de cada estadio, en condiciones de crianza artificial.

Ninguna larva de las especies chilenas pertenecientes a la familia

Lithodidae ha sido aún descrita.

MATERIAL Y MÉTODO

Las larvas utilizadas en este estudio se obtuvieron de 4 hembras oví

geras de Lithodes antárctica, capturadas durante los meses de octubre y

noviembre de 1970, por los campamentos pesqueros de Punta Chilota,
Rosario y Gente Grande, ubicados en los alrededores de Porvenir (53°
18' Lat. Sur, 70° 23' Long. W.).

Las hembras ovígeras se mantuvieron, hasta la eclosión de las larvas

en acuarios con oxigenación constante y cambio periódico de agua de mar

fresca. En todos los experimentos, realizados a temperatura constante de

10° C, se siguió la misma técnica de cultivo empleada con anterioridad en

la crianza de larvas de crustáceos chilenos (Costlow and Fagetti, 1967)
y que consiste fundamentalmente en: cambio diario de agua filtrada y

fresca, control de exuvios y ejemplares muertos, alimentación con nau

plios de Artemia y alternancia de aproximadamente 12 horas de luz y

oscuridad. Solamente en el último experimento (cultivo N° 7) se oxigenó
constantemente el recipiente de cultivo durante todo el período de desa

rrollo, con lo que se consiguió además movimiento del agua.

En la Tabla I se indica la fecha de comienzo de cada cultivo, el nú
mero y la concentración de larvas cultivadas y el estadio larval alcanzado
en cada cultivo.

Las mediciones y observaciones morfológicas se realizaron en larvas,
criadas con este fin, en cultivos masivos. Zoeas, Glaucothoe y sus corres

pondientes apéndices funcionales fueron dibujados al microscopio con

ayuda de una cámara clara. Las mediciones, realizadas al microscopio
con un ocular milimetrado, fueron tomadas de acuerdo a las especifica
ciones siguientes:

Longitud total del Carapacho:

— en zoeas: distancia desde el ápice de la espina rostral al ápice de las

espinas postero-laterales.
— en glaucothoe: distancia desde el ápice de la espina rostral al punto

medio del borde posterior del carapacho.
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Ancho del Carapacho:

— en zoeas: distancia existente entre la región más ancha del cara

pacho.
— en glaucothoe : distancia existente entre la parte más ancha de la re

gión branquial entre las espinas.

Las observaciones de color y disposición de los cromatóforos se rea

lizaron en ejemplares vivos.

Tabla I. Fecha de comienzo de los cultivos, concentración de larvas por

recipiente, número de larvas cultivadas y estadio de desarrollo

alcanzado.

Concentración de Número de

Cultivo Fecha de comienzo larvas por larvas culti Estadio lar

N» (Eclosión de larvas) recipiente vadas val alcanzado

1 26-Octubre-1970 10 100 II Zoea

2 27-Octubre-1970 10 100 I Zoea

3 4-Noviembre-1970 20 100 I Zoea

4 4-Noviembre-1970 20 100 II Zoea

5 4-Noviembre-1970 20 100 I Zoea

6 4-Noviembre-1970 50 300 I Zoea

7 6-Noviembre-1970 Masivo (300) 300 Glaucothoe

RESULTADOS

Descripción de los estadios larvales

El desarrollo larvario de Lithodes antárctica, en condiciones de la

boratorio, se realiza a través de 3 estadios de Zoea y uno de Glaucothoe.

Las principales características morfológicas de cada uno de los estadios

se describen a continuación:

/ Zoea (Fig. 1, A-H).

La longitud total promedio del carapacho es 3.75 mm. ± 0,14 y el

ancho promedio es 1.88 mm. ± 0,08.

El carapacho (Fig. 1, A) está provisto de una larga espina rostral

y de dos espinas postero-laterales que se extienden hasta el nivel del mar

gen posterior del tercer segmento abdominal. Los ojos son sésiles. "1

abdomen (Fig. 1, A) está formado por 5 segmentos más el telson. insi

nuándose ya la formación del sexto segmento. Los segmentos 2 a 5 í'evan
en su margen dorso-posterior 4 espinas y están provistos de una espina
látero-posterior cuyo tamaño aumenta progresivamente de un segmento
a otro. Se observan además 2 pequeños pelos en la superficie dorsal de

cada uno de estos segmentos. La fórmula espinal del te'son es de 9 más 9;
una pequeña y delgada seta plumosa se observa además a cada lado entre

las dos espinas más externas.
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El exopodito de la anténula (Fig. 1, B) lleva 4 estetos apicales y 3

pares de estetos subapicales, más 4 delgadas setas apicales ; el endopodito
es rudimentario y su longitud es aproximadamente la mitad de la del exo

podito. La antena (Fig. 1, C) está formada de una base que lleva 2 espi
nas ventrales, la mayor de ellas denticulada, de un largo flagelo interno

y de la escala antenal que termina en una espina y lleva generalmente
en su margen interno 9 setas plumosas; en algunos ejemplares se observó

sin embargo 9 setas en un lado y 8 setas en el opuesto. El endopodito
de la maxílula (Fig. 1, D) es bisegmentado y lleva 3 setas apicales más

una seta subapical en el segmento distal; el basipodito está provisto de

des espinas apicales denticuladas y de una corta seta subapical, y el coxo

podito presenta 7 setas apicales. El escafognatito de la maxila (Fig. 1,

E) está bordeado por 12 a 15 setas plumosas; el endopodito lleva 3 setas

apicales, una seta mediana y 3 setas subapicales; basi y coxopodito son

bilobulados y llevan respectivamente 4 y 5 setas y 4 y 6 setas en sus lóbu

los. El protopodito del primer maxilípedo (Fig. 1, F) lleva 3-3-2-2 setas;
el endopodito, presenta 5 segmentos con 3-2-1-2 y 5 setas respectivamente.
El protopodito del segundo maxilípedo (Fig. 1, G) está provisto de 3

setas en su región distal y la setación de los 4 segmentos del endopodito
es 3-2-2-5. El exopodito del primer y segundo maxilípedo presenta una

segmentación incompleta y lleva en su extremo distal 4 largas setas plu
mosas. El tercer maxilípedo (Fig. 1, H) es rudimentario; exo y endopo
dito son asegmentados y están desprovistos de setas.

Debajo del carapacho son visibles los rudimentos de los 5 pares de

pereiópodos, aún insegmentados, observándose la quela del primer par.

En los segmentos abdominales 2 a 5 se observan los esbozos de los pleó
podos bilobulados.

La disposición de los cromatóforos, que se mantiene constante en los

3 estadios de Zoea, es la siguiente: Carapacho; hay aproximadamente 65

eritróforos distribuidos especialmente en las regiones rostral, lateral y

dorso posterior. Abdomen; se observa ocasionalmente 1 eritróforo en la

región dorsal de cada uno de los segmentos 2 a 4. Apéndices; 1 ó 2 eritró

foros en el pedúnculo de la anténula; 1, en la base, en la escala antenal

y en el flagelo interno de la antena ; 1 ó 2, en el protopodito de los 3 maxi

lípedos, que se ramifican hacia los exopoditos; 1, en la quela del primer

par de pereiópodos y 1 en cada pedúnculo ocular.

En el «¡efalotórax de las tres Zoeas se observa claramente, detrás de

los ojos, 2 masas vitelinas y numerosas gotas de aceite alrededor de la

región cardíaca.

// Zoea (Fig. 2, A-K).

La longitud total promedio del carapacho es 3.75 mm. y el ancho pro

medio es 2.06 mm.

En este estadio la tercera espina externa del telson se ha reducido a

aproximadamente 3/4 de la longitud que tenía en el estadio precedente
(Fig. 2, A). Los ojos son pedunculados. El exopodito de la anténula

(Fig. 2, C) lleva ahora 3 estetos apicales, 8 subapicales y 3 cortas setas

apicales ; el endopodito ha aumentado de tamaño y una larga seta plumosa
más 3 cortos pelos se observan en la región distal del pedúnculo antenu-

lar. El flagelo interno de la antena (Fig. 2, D) es ahora tan largo como

la escala antenal. El basipodito de la maxílula (Fig. 2, E) tiene ahora 4

espinas apicales dos de ellas muy cortas y el coxopodito presenta 8 setas.

El escafognatito de la maxila (Fig. 2, F) está formado ahora por un

lóbulo proximal, bordeado por 23-25 setas plumosas, y por un lóbulo dis

tal que lleva 3 cortas setas plumosas. El exopodito de los tres pares de

maxilípedos lleva 8 setas plumosas ; la setación del endopodito del primer
maxilípedo es ahora 3-3-1-2-5 y en el endopodito del tercer maxilípedo se

observa una corta seta subapical.
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Fig. 1.—Vista dorsal (A) de la primera Zoea de Lithodes antárctica Jacquinot; B, anténula; C,

antena; D, maxílula; E, maxila; F, primer maxilípedo; G, segundo maxilípedo; H. tercer maxi

lípedo.



Fig. 2.—Vista dorsal (A) de la segunda Zoea de Lithodes antárctica Jacquinot; B, abdomen- C.

anténula; D, antena; E, maxílula; F, maxila; G, primer maxilípedo; H, segundo maxilípedo; I,
tercer maxilípedo ; J, primer pereiópodo ; ; K¿ tercer pereiópodo.



— 185 —

Debajo del carapacho se observan los pereiópodos, mucho más desa

rrollados y segmentados (Figs. 2, A, J y K) . Los pleópodos de los segmen
tos abdominales 2 a 5 son ahora claramente visibles, observándose los es

bozos de los urópodos (Fig. 2, B).

/// Zoea (Fig. 3, A-I).

La longitud total promedio del carapacho es 3.83 mm. y el ancho

promedio es 2.06 mm.

El abdomen (Fig. 3, A y B) está constituido en este estadio por 6

segmentos más el telson. El pedúnculo de la anténula (Fig. 3, C) lleva
ahora 4 cortos pelos en la región distal; el exopodito es trisegmentado y

está provisto de 3 estetos y tres setas apicales y de 10 estetos subapica
les. El flagelo interno de la antena (Fig. 3, D) presenta esbozos de seg

mentación y la espina no denticulada del segmento basal ha aumentado

de tamaño. El basipodito de la maxílula (Fig. 3, E) presenta ahora las

4 espinas apicales de igual longitud y el coxopodito lleva solo 5 setas es

pinudas. El escafognatito de la maxila (Fig. 3, F) está bordeado por

aproximadamente 25 setas plumosas en el lóbulo proximal y 27 en el dis

tal. El exopodito de los tres pares de maxilípedos está, en este estadio,
claramente bisegmentado y conserva en el segmento distal 8 setas plu
mosas ; el endopodito del tercer par de maxilípedos (Fig. 3, I) es triseg
mentado y lleva 1 seta en el segundo segmento y 7 setas en el segmento
distal.

Los pereiópodos, más desarrollados que en el estadio precedente, so
bresalen a los lados del carapacho y llevan en su superficie unas pocas y

pequeñas espinas. Los pleópodos, bífidos, han aumentado considerable
mente de tamaño, presentando en el exopodito indicios de setación. Los

urópodos son ahora claramente visibles.

Glaucothoe (Fig. 4, A-J).

La longitud total promedio del carapacho es 2.16 mm. y el ancho

promedio es 1.80 mm.

El carapacho (Fig. 4, A) está provisto de 16 pares de espinas en su

superficie dorsal, que se distribuyen de la siguiente manera : 1 par en la

región orbital, 2 pares en la región gástrica, 2 pares en la región car

díaca, 2 pares en la región hepática y 9 pares en la región branquial.
1 par de espinas de la región hepática y 3 pares de la región branquial se
distribuyen en los márgenes laterales del carapacho. El margen ántero-
ventral del carapacho está bordeado por numerosos pelos y lleva además
una espina suborbital que en algunos casos puede ser bifida. Cada una

de las espinas del carapacho lleva una corta seta lateral. La estructura
rostral está formada por 2 prominencias ántero-laterales, que terminan
cada una en 3 espinas y 2 setas, y por la espina rostral que se origina en

la bifurcación de estas prominencias y está situada en un plano inferior
a ellas. Cada pedúnculo ocular está provisto de 4 espinas que llevan una

pequeña seta. El abdomen (Fig. 4, A) está constituido por 6 segmentos
más el telson; el primer segmento presenta los bordes látero-posteriores
redondeados y lleva en su margen dorso-posterior 2 espinas. Las esquinas
látero-posteriores de los segmentos 2 a 5 se prolongan en una espina
bifida y sus márgenes laterales llevan una espina. Los segmentos 2 a 4
llevan en su superficie dorsal y en el margen dorsoposterior 3 pares de

espinas y numerosos pelos ; el quinto y sexto segmento llevan en su super
ficie dorsal 2 pares y 1 par de espinas respectivamente; el telson presenta
una pequeña invaginación en su margen posterior.
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El pedúnculo de la anténula (Fig. 4, B) está constituido por un

somito basal y 2 segmentos ; el segundo segmento está provisto de 2

flagelos, el flagelo externo, (exopodito), más ancho, está formado

por 4 segmentos y lleva aproximadamente 11 estetos y 5 setas;

el flagelo interno (endopodito) es bisegmentado y presenta 9 setas. La

antena (Fig. 4, C) está formada por un endopodito con 9 segmentos, to

dos ellos, con excepción del tercero, desde la base llevan setas, cuyo nú

mero y disposición está representado en la figura correspondiente; el

exopodito, en forma de una prominencia redondeada, no lleva setas. La

mandíbula (Fig. 4, D) presenta un palpo trisegmentado con 6 setas en

el segmento distal.

El endopodito no segmentado de la maxílula (Fig. 4, E) lleva una

seta apical y otra subapical; el basipodito tiene aproximadamente 13 es

pinas y 2 setas plumosas apicales y el coxopodito presenta 5 espinas api
cales. El escafognatito de la maxila (Fig. 4, F) está bordeado por apro

ximadamente 57 setas plumosas; el endopodito carece de setas; el basi y

coxopodito son bilobulados, los lóbulos del basipodito llevan 10 setas cada

uno y los del coxopodito presentan 4 y 6 setas respectivamente. El prime

ro, segundo y tercer maxilípedos están dibujados en las figuras 4, G, H e I

respectivamente. El exopodito de los pleópodos de los segmentos abdomi

nales 2 a 4 lleva 13 largas setas plumosas y el del quinto segmento lleva

12 setas; el endopodito de todos los pleópodos lleva 3 pequeños ganchos en

su extremo distal (Fig. 4, J). Los urópodos son bisegmentados y llevan

3 largas setas plumosas en el segmento distal.

Los quelípedos y los tres primeros pares de pereiópodos son de es

tructura normal y están cubiertos por numerosas espinas y setas ; el quin
to par de pereiópodos, situado normalmente bajo el carapacho, es mucho

más pequeño que los restantes, sin espinas en su superficie pero con setas

en cada uno de sus segmentos y varios gruesos pelos en el propodito.

Ix>s eritróforos se distribuyen de la siguiente manera :

1 en cada pedúnculo ocular, 1 alargado y ramificado, en el pedúnculo
de la anténula y en los segmentos básales de la antena y varios eritró

foros, distribuidos irregularmente en la superficie dorsal del carapacho.

Desarrollo larvario en condiciones experimentales.

Se realizaron siete experimentos consecutivos, a temperatura cons

tante de 10°C, sobre un total de 1100 larvas obtenidas de cuatro hem

bras ovígeras de Lithodes antárctica (Tabla I).

En cuatro de ios seis primeros experimentos las larvas no sobrevi

vieron al primer estadio de Zoea, muriendo todas entre los primeros 7

días de cultivo. En dos experimentos las larvas alcanzaron a mudar al

segundo estadio, pero ninguna continuó su desarrollo. Solamente en el

último experimento se logró la metamorfosis hasta alcanzar el estadio

de Glaucothoe, si bien en un muy reducido porcentaje (2.0%).

En la Tabla II se indica, en base a los datos obtenidos en el últi

mo experimento, la duración promedio de vida de cada estadio larval y

el porcentaje de mortandad acumulativa a través de cada fase.



Q2mm

02mm

02mm

Q2mm

Fig. 3.—Vista dorsal (A) de la tercera Zoea de Lithodes antárctica Jacquinot; B, abdomen; C,

anténula; D, antena; E, maxílula; F, maxila; G, primer maxilípedo; H, segundo maxilípedo; I,
tercer maxilípedo.



Fig. 4.—Vista dorsal (A) de la Glaucothoe de Lithodes antárctica Jacquinot; B, anténula; C, an
tena; D, mandíbula; E, maxílula; F, maxila; G, primer maxilípedo; H, segundo maxilípedo; I,

tercer maxilípedo; J, cuarto pleópodo.
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Tabla II. Duración promedio de los estadios larvales de LITHODES

ANTÁRCTICA y mortandad acumidativa (%) a través de

cada estadio.

N* de larvas ini Mortandad acumu

Estadios larvales ciales para cada Duración prome lativa a través de

estadio dio (días) cada estadio

I Zoea 300 4.0 85.6

II Zoea 43 4.0 97.6

III Zoea 7 7.8 98.0

Glaucothoe 6 — 100.0

A temperatura constante de 10°C la duración media de vida de la

primera, segunda y tercera Zoea fue de 4.0, 4.0 y 7.8 días respectiva
mente (Fig. 5). La duración media de la Glaucothoe no se pudo regis
trar por cuanto todas ellas murieron dentro de los 10 primeros días de

vida, sin mudar al primer estadio juvenil.
La máxima mortandad larvaria (87%) se registró durante los 4

primeros días de cultivo, observándose que el período más crítico corres-

donde a los 2 primeros días (Fig. 6). De este porcentaje (87%), un

85,6% corresponde a larvas que murieron en primer estadio de Zoea
y el 1.4% restante a larvas en segundo estadio que murieron a las pocas
horas después de mudar.

En la figura 7 está indicado el período de muda para los tres esta
dios de Zoea, registrado en los experimentos N^s. 1, 4 y 7. Si bien en los

experimentos N°s. 1 y 4 se alcanzó sólo hasta la segunda Zoea, esta pri
mera muda ocurrió, tal como en el experimento N° 7, durante un lapso
de 4 días. La segunda y tercera muda se realizaron en cambio durante
un período de 3 y 2 días, respectivamente. Sin embargo, estos dos últi
mos datos no se pueden considerar representativos, en consideración al
reducido número de ejemplares metamorfoseados.

DISCUSIÓN

Estadios larvales.

PIKE y WILLIAMSON (1960) (cita SCELZO y BOSCHI. 1969)
dan un conjunto de caracteres comunes a las Zoeas de los crustáceos ano-
muros, válidos, entre otras, para la familia Lithodidae. Las caracterís
ticas de las Zoeas de Lithodes antárctica coinciden con aquellas presen
tadas por estos autores, con la sola excepción de que los rudimentos de
los pleópodos aparecen ya en la primera Zoea y no en el último estadio
larval como ellos indican. Este carácter, junto con la existencia de los
rudimentos de los cinco pares de pereiópodos en la primera Zoea de nues

tra especie, están indicando que las larvas de L. antárctica eclosionan en

avanzado estado de desarrollo, tal como ha sido señalado para Lithodes
maia (Linn.) por MACDONALD et al. (1957) y como ha sido indicado
también para algunas otras especies de anomuros de desarrollo abreviado.

La única especie del género Lithodes, cuyas larvas han sido descri
tas con anterioridad es L. maia. SARS (1890) describe e ilustra la pre-
zoea y los dos estadios de Zoea de esta especie. GURNEY (1942) ilustra
la primera Zoea y algunos de sus apéndices y, MACDONALD et al. (1957),
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describen e ilustran los dos estadios de Zoea y la Glaucothoe. Sin em

bargo, y además de algunos caracteres cuyas diferencias podrían deberse
a variaciones individuales y de otros, cuya variación es común en varias

especies de crustáceos de desarrollo abreviado, las Zoeas de L. maia des
critas por MACDONALD et al. (1957) se diferencian de aquellas descri
tas por SARS (1890) y GURNEY (1942), por la longitud de las es

pinas póstero-laterales de los segmentos abdominales 2-5, más desarro

lladas en las Zoeas descritas por estos dos últimos autores que en aquellas
presentadas por MACDONALD et al. (1957). Asimismo la longitud de

la tercera espina externa del telson es comparativamente menor en las

larvas descritas por MACDONALD et al. (1957) y GURNEY (1942)
que en esas presentadas por SARS (1890)

Lamentablemente, siendo las descripciones e ilustraciones de las lar

vas de L. maia incompletas y no del todo coincidentes, no es posible hacer
una comparación detallada con las larvas de L. antárctica, que permita
determinar los caracteres diferenciales de cada especie. No obstante, de
acuerdo a las ilustraciones, es posible diferenciar las Zoeas de L. maia

de las de L. antárctica, porque en esta última especie la tercera espina
externa del telson está articulada a él y no fusionada como sucede en

las Zoeas de L. maia, además la espina ventral interna de la base de la

antena es denticulada en L. antárctica y lisa en L. maia. Asimismo, se
gún los datos de MACDONALD et al. (1957) las Zoeas de esta especie
son de mayor tamaño que aquellas de L. antárctica.

La Glaucothoe de L. maia se diferencia de la de nuestra especie prin
cipalmente por: a) la estructura del complejo rostral, b) por presen
tar en la región dorso-posterior del carapacho, una pequeña espina im

par, no observada en la Glaucothoe de L. antárctica y c) por la diferente
espinulación del abdomen. También la Glaucothoe de L. maia es de ta
maño algo superior a la de la especie nuestra.

De las cinco especies del género Pai-alithodes se han descrito hasta

la fecha, las larvas de tres de ellas: Paralithodes camtschatica (Tilesius),
P. brevipes (Milne Edwards et Lucas) y P. platypus (Brandt), todas
distribuidas en el Pacífico Norte (HOFFMAN, 1968). Según este autor,
todas las Zoeas de P. platypus pueden diferenciarse de las de P. camts

chatica y P. brevipes porque el telson de aquella presenta a cada lado 9

espinas o procesos (incluyendo la pequeña seta situada entre las dos es

pinas más externas) mientras que el de las Zoeas de las otras dos espe
cies solo presenta 8 procesos. Este carácter permite, entre otros, diferen
ciar las Zoeas de L. antárctica de las Zoeas de las tres especies antes men
cionadas, ya que en las larvas de nuestra especie el telson presenta in

variablemente 10 procesos a cada lado (incluyendo la pequeña seta ubi
cada entre las dos espinas más externas). Asimismo, la Glaucothoe de
L. antárctica puede diferenciarse de aquellas de P. camtschatica, P. bre
vipes y P. platypus por presentar 16 pares de espinas en la superficie
dorsal del carapacho, en vez de los respectivos 14, 13 y 15 pares obser
vados en estas tres especies.

Desarrollo larvario.

El desarrollo larvario de Lithodes antárctica ha resultado ser muy

rápido, por cuanto se obtuvo la Glaucothoe a sólo 16 días promedio de

cultivo.

Según GURNEY (1942), el tamaño de los huevos de los crustáceos es,

generalmente, un índice de la duración del período larvario. Este autor

señala que mientras mayor sea el tamaño de los huevos, más reducido es

el período de vida larvaria libre. Este criterio ha sido sustentado tam

bién por otros investigadores, entre ellos WEAR (1967), quien menciona

algunas especies de braquiuros con huevos de gran tamaño, que presen
tan desarrollo larvario abreviado.
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El largo período de incubación de los huevos de L. antárctica (pro
bablemente alrededor de 11 meses, según la información disponible,

IFOP., 1970) así como el gran tamaño de sus huevos (aproxima
damente 2,15 x 1,78 mm. antes de la eclosión), hacían suponer, por tan

to, un período de vida larvaria reducido. Los resultados experimentales
vienen a confirmar las observaciones de los autores anteriormente cita

dos.

La gran mortandad registrada durante el primer estadio de Zoea, si

bien puede deberse, en parte, a las condiciones artificiales de cultivo, pa
rece ser natural en esta especie, ya que, a pesar de haberse variado al

gunas condiciones de cultivo (concentración de larvas por recipiente co

mo también oxigenación, agitación del agua y menor intensidad luminosa

en el último cultivo), no se consiguió mejores resultados. HOFFMAN

(1968), trabajando con las larvas de Paralithodes platypus ha constata

do también que la mayor mortandad larvaria (75%) ocurre durante el

primer estadio de Zoea, antes de iniciar o completar la primera muda.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

1.—Se criaron las larvas de la centolla, Lithodes antárctica Jacquinot,
desde la eclosión hasta el estadio de Glaucothoe, manteniéndolas en

agua de salinidad ambiental para la región, a temperatura cons

tante de 10° C. y alimentándolas con nauplios de Artemia.

2.—El desarrollo larvario completo, en condiciones de laboratorio, com

prende tres estadios de Zoea y uno de Glaucothoe. Las diferentes fa

ses larvarias y sus correspondientes apéndices funcionales han sido

descritas y dibujadas. Se discuten las características morfológicas di

ferenciales entre las larvas de L. antárctica y las de otras especies de

la misma familia descritas con anterioridad en otras regiones geo

gráficas.

3.—A temperatura constante de 10° C, la duración media de los tres es

tadios de Zoea fue de: 4.0, 4.0 y 7.8 días, respectivamente. La dura

ción media de vida de la Glaucothoe no se pudo registrar, por cuanto
todas éstas murieron dentro de los 10 primeros días de vida, sin mu

dar al primer estadio juvenil. L. antárctica es la especie de desarrollo

larvario más rápido entre todas las especies de crustáceos decápodos
chilenos, cuyo desarrollo se conoce hasta la fecha.

4.—Solamente el 2% de las larvas cultivadas alcanzó el estadio de Glau
cothoe. La máxima mortandad larvaria se registró durante el primer
estadio de Zoea, observándose que el período más crítico corresponde
a los dos primeros días de cultivo.
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